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PERIÓDICO TAURINO 

NÚMERO C O R R I E N T E 

i 3 céntimos. 

P R E C I O S D E SUSCRICIQN 
EN MADRID T PROVINCIAS , trimestre, 3 pesetas. = ULTRAMART 

EXTRANJERO, trimestre, 4 pesetas. =Lo3 pedidos de suscriciones y pa
quetes se dirigirán á su editor NICOLÁS GONZÁLEZ, Silva, 12, Madrid, 
no sirviéndose los que no énvien su importe adelantado. 

PUNTOS D E SUSCRICION 
EN MADRID.—En la Redacción y Administración, calle de Silva, 

núm. 12. 
EN PROVINCIAS.—En las principales librerías y casas de nuestros 

corresponsales. 

NÚMERO A T R A S A D O 

2 5 céntimos. 

NUESTRO DIBUJO 
La suerte de parear, ó sea la de poner banderillas 

á pares, y no una á una como antiguamente, es l u 
cidísima si el diestro la consuma con arreg'lo al arte. 

Sabido es de todos los aficionados qne las bande-
rillasdeben quedar clavadas muy cerca la una dé l a 
otra, ó unidas en lo alto del morrillo del toro, ni 
muy cerca de la cabeza ni más at rás del testuz; que 
para conseg-uir el torero clavarlas juntas debe llevar 
también juntas Jas manos en el momento de ejecu 
tarlo, y levantar los codos; y que es preciso que e l ' 
lidiador paree lo mismo por la izquierda que por la 
derecha, porque la salida de la suerte debe hacerse 
por el lado á que el toro se muestre más franco, 
puesto, que,hay reses que en cuanto se les pone el 
primer par se acuestan del lado por donde el diestro 
salió, dificultando ya la entrada para la colocación 
del secundo par, si se va por el mismo lado, lo que 
es tamb'en u n mal para el diestro encarg-ado de es
toquear, y para evjtarlo debe:igualarse poniendo los 
pares por el lado más conveniente. 

Muchos más modos hay de parear que los que co
nocieron Pepe-Hillo y Montes. 

En los números sucesivos iremos explicmdo los, 
modos de ejecutarlos, c i rcunscr ibiéndonos hoy á la 

manera de hacerlo , que se representa en nuestro 
dibnjo. 

Parear de frente.—Esta suerte debe ejecutarse 
con toros bravos y boyantes: colocado é igualado el 
toro en ios tercios, ó próximamente á ellos, se arran
ca el diestro desde los medios andando y - a l e g r á n 
dose, hasta entrar en jurisdicción , lleg^a á su terre
no, y cuadrando en la cabeza alarga los brazos, é 
igualando consuma la suerte. El lidiador debe llevar 
fija la vista en el toro, á fin de que este al arrancar 
no se le adelante, ó sin hacerlo se desiguale del 
cuarto trasero y tenga, que pasarse. 

V A L E N T I N MARTIN 

Ks jóven, es valiente y corre por sus venas sangre 
torera. 

Tiene muchís ima afición por el arte que abrazára 
al abandonar el martillo, la garlopa y el escoplo allá 
por los años de 1868 á 70. 

Al lado de Salvador, al fomentar el entusiasmo 
que sintió por las lides taurinas, ha aprendido no 
pocos conocimientos, que son indispensables para 
figurar ventajosamente allí donde sienta su planta. 

Como Frascuelo, desde que abrazó el arte, sueña 
con llegar á ocupar un distinguido puesto entre los 
primeros. 

Su matador alcanzó con creces ver realizados sus 
propósitos. 

Valent ín anhela otro tanto, y por eso le hemos 
visto siempre al lado de las reses ejercitándose en el 
manejo del percal. 

Él ejecuta quites arriesgados, corre á los toros por 
derecho y pára al extender el capote para que pier
dan facultades; pero... al rematar las suertes no m i 
de los terrenos bien y se deja á los toros pegados á 
los alamares dé l a chaquetilla. No se acuerda de que 
drbe precaver... porque confia demasiado en dete
ner un nuevo arranque con el trapo, que suspende 
de la diestra mano. 

Algunas de sus cogidas, como dice muy bien un 
colega, son hijas de esta confianza. Desplegue bien 
el capote el jóven lidiadur, que hoy asciende á la 
suprema categoría del arte, y cuando se enhile la 
res en dirección del bu l to , salga él andando, y a l 
ser más lucido el remate de la suerte, la defensa 
será completa, y el público premiará la ejecución 
con ese ruido embriagador que producen la unión 
de las palmas de las manos. 

Desde hoy se abren para Valent ín nuevos horizon
tes en e l arte taurómaco, y así como hasta hoy para 
llegar á figurar entre los buenos no ha dejado de 
contribuir el cariño que Salvador le profesa, la pro
tección del matador referido no ha de faltarle, si si
gue caminando con planta firme y propósito decidi
do por la senda que ha de conducirlo á la meta, al 
dessideratum de sus sueños. 

El apoyo de la prensa no ha de faltarle tampoco, 
si la prensa ve, como ha visto siempre en Valent ín , 
su constante deseo de cumplir tan bien como pueda 
cumplir el primero. 

Los escollos con que vea interceptado alguna vez 
el camino de la gloria, que á veces parecen insupe
rables y causan el desaliento de muchos, no le arre
dren. Él trabajo, la constancia y el estudio le faci l i 
ta rán el paso. 

La gloria que se adquiere con facilidad, esa no 
produce el inefable contento del que llega á poseer
la después de m i l afanes. No puede haber victoria 
allí donde no hay lucha, donde no hay combate. 

Que el día 14 de Octubre de 1883 sea el primer 
día de felicidad para el lidiador que vió la luz en la 
patria, del Cardenal J iménez de Cisneros el día 14 
de Febrero de 1854, y para el jóven que también en 
otro día 14 de uno de los meses del año de 1875 ban
derilleó por primera vez en la plaza de toros de 
Madrid. 

N O T A B L E C O R R I D A D E T O R O S E N L I N A R E S 
(Conclusión.) 

Cuarto. Gitano, de Tauste, negro y abierto de 
peines. Era un bichillo inocente y se contentó con 
cuatro alfilerazos sin detrimento en la raza caballar. 
Dos pares y medio de l engüe tas de hierro dulce le 
aplicaron, y el matador, Molina l l ,d ió fin de él, des
pués de muchas pasadas, de tres pinchazos y una es
tocada. 

Quinto. 8aeto, también de Tauste, negro y asti-
blanco. Tomó seis varas y puso un jaco fuera de ofi
cio. Lagartijo lo banderilleó con un par de á cuarta, 
á petición de la asamblea, y sus muchachos con tres 
y medio: mas como el querer y el rascar es hasta 
empezar, la presidencia t rans 'g ió con la ley de las 
mayorías , y el Torerito cogió los trastos y se fué en 
busca de Saeto, al que pasó con sandunga y salero 
para largarle una estocada á volapié. Los circuns
tantes empezaron á decir—«¡que se lo den!» á loque 
accedió la presidencia cuando el toro había sido ar
rastrado; por lo que el Torerito tuvo que i r á l a car
nicería para cortar la oreja á su víctima y salir con 
todo el aquel que Dios le dió con ella en la mano. 

Y s -líó e\ sexto toro, que merece capítulo aparte, 
B A I L A D O R 

Kra negro como las intenciones de un ín t rans igen 
te y tan bien armado como el ejército prusiano. Te

nia sangre miureña , procediendo del toro Borrique
ro, que en 1867 compró el Sr. Fontecilla á D. / nto-
nio Miura para mejorar la debilitada casta de los na-
vacequillos. 

Con tales antecedentes, ¿qué había de suceder? Una 
verdadera revolución taurina. Si el Sr. Fontecilla 
acertara para una corrida con seis bailarines igua
les al de que nos ocupamos, sería cosa de presentar
se en quiebra todos los contratistas de caballos. 

Bailador no era un toro corriente, sino un ani
mal fenómeno, que llevaba dentro del cuerpo todas 
las iras del Averno. 

Reconociendo el pasaje en que se encontraba salió 
hasta llegar á los medios, y no bien le echaron un 
capote cuando se lanzó en su seguimiento, y á con
t inuac ión aporreaba á los cinco picadores, dejándo
los asendereados y maltrechos en tantas varas como 
tumbos. 

¡Vaya un toro duro, de poder, facultades y acierto 
al meter la cabezal 

Recargando unas veces, siendo en extremo duro 
en otras y sin volver j amás la cara, sostuvo la qui
mera con una guapeza tal que no se amenguó si
quiera, n i áun en el t;empo de estar la plaza sin pi
cadores, á causa de que faltaron monturas para los 
caballos, conflicto motivado por el espíritu de con
servación de intereses en el contratista. 

A petición del público entusiasmado, la banda de 
música tocó en honor del toro fenomenal, que pare
cía no uno sino catorce ó veinte empalmados en una 
sola pieza. 

Pero no paró aquí todo: se necesitaba algo más, y 
entóneos toda la concurrencia, como impulsada por 
un solo deseo, dirigióse al ganadero, que presencú -
ba la lidia de Bailador, y los saludos, las aclamacio
nes y los vítores se confundían en una verdadera 
explosión de entusiasmo. 

¿Qué mayor satisfacción podía apetecer el Sr. Fon
tecilla? 

El redondel estaba lleno de caballos muertos; es
tos hasta con las monturas puestas por no haber gran 
celeridad en el servicio de mozos de plaza; Bailador, 
sin retroceder jamás , había tomado diez y nueve ra
ras, matando CATORCE caballos, y el presidente, 
teniendo en cuenta la hora, dispuso el toque á ban
derillas. 

Bravo y noble, á pesar de los grandes esfuerzos 
hechos por el anímal i to , llegó éste á la suerte, reci
biendo tres pares, y con idént icas condiciones sufrió 
los pases que tuvo á bien propinarle Manuel Moli
na, así como los dos pinchazos y una estocada baja 
con que puso fin á tanta fiereza. 

No fué digno Bailador de tal muerte. 
La competencia no pudo terminar de un modo 

más grandioso, y así lo manifestaban después los 
aficionados y áun los diestros al Sr. Fontecilla, pro
digándole mi l entusiastas enhorabuenas, á las cua
les correspondía el ganadero con la modestia que le 
es caracter ís t ica . 

La cabeza del célebre toro se ha mandado disecar 
y la fotografía tal vez la reproduzca, pues nunca es
ta rá mejor justificada esta distinción que en el pre
sente caso. 

Un detalle y una aclaración para terminar. 
Cuando el público llegó á convencerse plenamen

te de que Bailador era un toro excepcional, tuvo 
lás t ima de é l , y muchos aficionados pidieron que 



EL ARTE DE LA LIDIA. 

Ú.PtfíA, DIB? Y U T ? 

P A R E A N D O DE F R E N T E . 


